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; AQU I  E S T A M O S !
N o es nuestro propósito hacer una presentación pom­

posa. E n  primer lugar, por que no estamos facultados 

para ello, y  en segundo, porque las razones de protocolo 
tienen un sabor un tanto “británico” con el que nosotros, 
sobre todo desde la “no injerencia” , no comulgamos de 
buen grado;

Así, pues, camaradas, aquí estamos. Si no fuera por 

que pudiera tildársenos de jactanciosos, diríamos que 

somos el exponente máximo de cómo un pueblo aprende 
a la par que lucha.

Ayer, deletreábamos malamente. Hoy, con muchos la­
gos, con muchos defectos que iremos subsanando, saca­
mos nuestro periódico.

Sólo nosotros sabemos el sacrificio que esto supone. 
Pero con sacrificios vam os marcando los jalones de nues­
tra marcha hacia un porvenir luminoso. Y  esto nos re­
sarce con creces de las fatigas pasadas.

Y  nada más. V E N C E R  saluda a  todos. Con emoción 

y  seguridad plena de que su sangre no habrá corrido 
estérilmente, a los caídos. Con cariño y  fe  ciega en un 

porvenir de justicia, a los presentes. Fraternalmente y  
con admiración, a  sus colegas de la Brigada.

A  todos, ¡S A L U D !

' ys

Cimentan de Mola, que un día 
tan borracho se' encontraba 
que, a  cada paso que daba,, 
tropezaba y  se caía.

— ¿Habrá en el mundo, decía, 
quien beba m ejor que yo f 
Y  cuando grupas volvió 
halló la respuesta, viendo 
que Queipo se iba bebiendo 
el vino que él devolvió.

E N T R E  S E V IL L A N O S

— Queipo borracho está  hoy. 
— ¿Borracho Queipo? Imposible. 
N o m e digas, e s  terrible; 
en seguida a verlo voy.

— Pero, ¿cóm o la cogió, 
s i ya no hay vino en Sevilla, 
n i en Sanlúcar, n i en M ontilla, 
pues todo se lo bebió?

0

A  sus puertas llegaréis 
Mas de allí no pasaréis.

Los bárbaros, sin importarles un comino las montañas 
de cadáveres y  los torrentes de sangre que van dejando 
en cada pulgada de tierra disputada a nuestros heroicos 
milicianos, persisten en su loca aventura de tomar Bil­
bao. Apenas han avanzado unos metros en algún fren­
te, con pérdida de metros por su parte en otros lugares 
del mismo frente, y  ya suman millares y  millares los 
infelices borregos que han rendido su tributo a tamaña 
fantasía.

Bilbao, la ciudad invicta, no cae. Sólo desconociendo 
la psicología de esa industriosa urbe, pudo concebir se­
mejante aberración. Si no pudo ser tomada en los pri­
meros momentos de la traición, cuando rendida por el 
trabajo cotidiano dormía confiada sin pensar en la fe ­
lonía con que habían de proceder los hijos espúreos 
que componían la casta militar encargada de su custo­
dia, mal pueden conquistarla hoy, cuando ni se duerme 
ni se descansa, y  cuando todo el pueblo, sin distinción 
de matiz político ni religioso, fundido en un solo ideal, 
permanece a pie firme oteando el horizonte, en espera 
de. las mesnadas germanas, dispuestos a morir con tal 
de salvar la Causa que a todos nos congrega: la inde­
pendencia de España.

Derrotados en Madrid, en Guadalajara, en Asturias, 
en Córdoba, en Aragón, conciben el infantil propósito 
de rehabilitarse de todos los descomunales fracasos su­
fridos entrando en Bilbao. Y  Bilbao, pese a la enorme 
cantidad de material bélico que amontonaron a sus 
puertas y  a los innumerables rebaños de cabezas cua­
dradas que pugnan por forzar la fortaleza, ni será to­
mada ni rendida. Todavía no se han aproximado al cin­
turón de hormigón y  acero que bordea el Nervión y 
ya les falta tierra para cubrir tanto muerto. ¿ Qué será 
cuando lleguen a las puertas inexpugnables que cie­
rran el paso de entrada a la ciudad?

Habrán destruido Irún, Eibar— l̂a villa donde prime­
ro se proclamó la República española en 1931— , Du- 
rango, Elgueta y  Guemica, pero en Bilbao no se entra, 
como no se entró en Madrid.

Pueden las alas negras destruir villas y  ciudades 
abiertas, asesinar mujeres y  niños, incendiar monumen­
tos dedicados a la cultura y  a la evocación de motivos 
sentimentales, históricos o religiosos, mas, ¡ay!, Bilbao 
no se rendirá. Quedará deshecho, sin industrias, sin vi­
viendas, sin habitantes; pero como sobreviva un solo 
bilbaíno, la vieja Nervión volverá de nuevo a encender 
sus calderas, anunciando al Mundo una sociedad mejor.

E. PAREDES

C A M A R A D A :

¿Tienes interés en leer algún libro que no ten­
gamos en la Biblioteca? Comunícalo a  tu  Co­
misario y, si es posible, se adquirirá.

i
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E L  “ T E R R I B L E ” C H O C A N O
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No es a los obuses del 15,5. N i tampoco al frío  glacial 
del “Montón de Trigo” . Esas dos cosas les tienen bien 
sin cuidado a nuestros camaradas.

Es a algo bien distinto a lo que temen nues­
tros soldados. A  al­
go contra lo que nos 
declaramos impotentes 03^ *9
y  que, sin embargo, 
está sembrando el te­
rror en nuestras filas.
Es a Chocano.

No creáis que es 
aversión o envidia lo 
que le tenemos. Confe­
samos que alguna vez 
hemos sentido punza­
das— creemos que de 
curiosidad nada más—  
a la vista de esos so­
bres profusa y  encan­
tadoramente perfuma­
dos, con colorido de 
ardientes noches tro­
picales, con que le ob­
sequia con frecuencia 
abrumadora cualquie­
ra de sus diecisiete 
amigas. Pero nos con­
sideramos lo suficien­
temente sensatos para 
no caer en pasiones tan 
ridiculas como es esa 
de la envidia.

Es, por el contrario,
un sentimiento de caballerosidad lo que nos mueve a 
poner estas líneas.

Porque, ¿seríamos nosotros dignos de llamarnos 
— no ya caballeros, que eso es mucho pedir para quienes 
han nacido en sábanas llenas de remiendos— , sino per­
sonas decentes simplemente, si no advirtiéramos a estas

Q

ingenuas muchachas y  al mundo civilizado en general 
del peligro que corren mientras Chocano campe por sus 
respetos? Indudablemente, no.

Porque vosotras, queridas admiradoras de Chocano,
os le habéis imaginado 
blanco, lleno de ternu­
ra, administrando con 
delicadeza de madre lc « 
cuidados de la ciencia 
a los hijos desgarra­
dos por la metralla 
fascista. ¡Craso error 
el vuestro!

Sabed que Chocano 
es el terror de nuestro 
Batallón.

Sabed que Chocano 
ha conseguido lo que 
no pudo conseguir la 
artillería facciosa: ha­
cer correr a nuestros 
hombres, hasta el pun­
to de que alguno, al 
verle con los trastos 
antitíficos, tomó Cer- 
cedilla, y  creemos que 
habría consentido to­
mar veneno antes que 
ponerse en sus manos.

Este eŝ  queridas 
amigas, vuestro ange­
lical Chocano. Y  no 
querenios seguir ensal­

zando sus virtudes. Porque si hubiéramos comenzado 
por los pies— que es por donde debe comenzar toda obra 
que quiera ser llevada a buen puerto— n̂o hubiéramos 
necesitado argumentar más para convenceros de que 
Chocano no puede ser acreedor a vuestros desvelos. 

Porque tiene unos pedestales firmes como una estatua.

oí

R U M B O S  N U E V O S
Qtieremos, sin pretende!' sacar patente de invención, formar 

una modalidad nueva.
Hasta hoy no hemos visto un periódico u órgano de expre­

sión de ningún Batallón en que se comenten siquiera actitudes 
o hechos que en todas partes hay comentables. Nos creemos 
mayores de edad. Creemos que nuestros soldados han llegado a 
la madurez y que Ja consciencia ha de guiarnos: a los unos, al 
escribir; a los otros, al leer.

No caeremos nosotros—al menos voluntañamente— en ex­
tremismos perjudiciales, llevando nuestra pluma hac'a otros de­
rroteros que no sean los de la critica serena, razonada y cons­
tructiva.

Palabras así escritas no consentiremos nosotros que sean 
comentadas de manera perniciosa y baja, no por las palabras, 
que bien poco valen, sino por el hecho que sea objeto de mies- 
tra critica.

Lejos también de nuestro ánimo estorbar la gestión de al­
guien, y mucho menos de jefes, a qwenes, por convivir con ellos 
desde los primeros momentos, respetamos y queremos.

Hecho este largo preámbulo, razones protocolarias aparte, 
entremos con el tema que sirve de base a estas lineas.

Nuestro Batallón— ¿sería aventurarse demasiado decir nues­
tra Brigada?— quiere ser de choque.

¿Podrían tener otros deseos quinientos hombres que ya su­
frieron los embates del fascismo antes de estallar la guerra? 
¿Que ya sintieron clavarse en sus cuerpos hambres de inacción 
forzosa, tricornios de sicarios y rejas de cárceles?

N o ; es la expresión adecuada y justa de quienes consagraron

sus vidas a un ideal que, teóricamente, tal vez no podrían com­
prender en toda su extensión por su falta de cultura; pero que 
por intuición sentían eji lo más profundo de sus almas.

Es la expresión natwal y justa a combatientes de diez meses 
de lucha o, mejor, de diez meses de espera. ¡Larga y angustiosa 
pasividad de Tomillares y Las Rozas!

¿No estiman nuestros camaradas la labor que han desem­
peñado en estos diez meses, que siguen desempeñando y que, no 
lo olvide nadie, seguirán desempeñando mientras se les wan- 
d<0? ¡No!

Saben que el mejor servicio que pueden prestar a la Causa 
es cubrir su puesto, como lo han cubierto hasta ahora, en el lu­
gar que Se les ha mandado.

Pero esto no es óbice para que piensen y aspiren, y mucho 
menos para que quienes líos orientan y dirigen— bajo cuya orien­
tación y dirección nos vemos honrados— , no sientan en su carne, 
por ser carne nuestra, estas aspiraciones y anhelos.

E l segundo Batallón quiere ser de choque. Tiene títulos y 
hechos sobrados para ello. No quiere ser guarda, como ha dicho 
alguien con punzante ironía, de bosques y frutales.

Quédese esta misión para fuerzas noveles o Brigadas que se 
formen. Quépanos a nosotros la honra de reconquistar para Es­
paña la tierra parda y fectinda de Castilla. Esa tierra querida 
que regamos con nuestro sudor antaño y que queremos volver a 
regar con nuestra sangre, para que con sangre, sudor y tierra 
de Castilla, comience a edificarse la España de la Paz, la Cul­
tura, la Libertad y el Progreso.

D. F.

l Ayuntamiento de Madrid



V E N C E R

ííY seamos nosotros, salidos del cani|)esinado español, <[uiencs se|)amos digni- 
íiearlo para siempre, aumpie la empresa exija nuestro tributo de sangre.”

(Palabras de nuestro Comandante.)
iiiunnmmmiC
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FRANCISCO HERNAN 
1.» Compañía de Félix Tomé.
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V E N C E R

El Gobierno
de la victoria
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V E N C E R

«Con la antorcha encen­
dida junto al polvorín, a 
punto de estallar la gue­

rra mundial»
Así están los incendiarios de la gue­

rra. ¿ Quiénes son ? Todos los conocemos. 
Son los países imperialistas, que en me­
dio de la crisis que corre el mundo, han 
intentado buscar una salida en la noche 
negra del fascismo; son los países fas­
cistas. Y  entre éstos, en vanguardia, al 
son de los .tambores y  estandartes de 
guerra, mairchan por su camino de pro­
vocación, de crímenes y  agresión infame, 
el fascismo italiano, el alemán y  el por­
tugués, que en la actualidad nos tienen 
invadido parte de nuestro territorio.

Pero noso'tros, como españO'les y  co­
mo verdaderos antifascistas, los derro­
taremos para siempre, como supieron de­
rrotar a los verdugos zaristas nuestros 
camaradas rusos en 1917.

Para esto debemos tener, sobre todo, 
un espíritu y  una convicción de revo­
lucionarios como los tuvieron estos ca­
maradas, demostrándolo con hechos. 
Nuestros hermanos rusos atravesaron 
durante el cerco de Petrogrado momen­
tos de verdadera tragedia, luchando día 
y  noche sin cesar, alimentándose con 
300 gramos de pan cada veinticuatro ho­
ras.

¿Por qué supieron vencer todas estas 
penalidades? Porque tras de ellas veían 
el rompimiento de las cadenas opresoras, 
el fin de la esclavitud, el crimen y  la 
miseria. Porque tras el triunfo serían 
libres creando un país grande, culto, pro­
gresivo. Porque su consigna fu e : “Hogar, 
pan y  trabajo. Morir antes que retro­
ceder” .

Nosotros no hemos llegado a ese ex­
tremo de penalidades, pero es induda­
ble que tenemos que estar preparados 
por si algún día llegasen, arrostrando 
con serenidad y  espíritu de sacrificio to­
das las circunstancias que la lucha pue­
da crearnos, porque de nosotros depen­
de la independencia y  libertad de nues­
tra Patria.

Antes de que los militares sin honor, 
que abrieron las puertas de la que fue 
patria suya a la fíera fascista extran­
jera, para asesinar niños, mujeres y  an­
cianos indefensos, como lo hicieron en 
Madrid, en Guernica y  en tantos otros 
puntos, logren sus propósitos criminales, 
tenemos que levantar una barrera in­
franqueable con nuestros pechos y  con 
nuestro acero, hasta el exterminio total 
de toda la canalla fascista.

La unión de las masas antifascistas 
en ejército disciplinado y  potente, de­
mostrará al mundo entero que sabe lu­
char y  morir por su independencia has­
ta la victoria final.

JESUS DOMINGUEZ 
Delegado político de la 4.» Compañía.

L A  H IG IE N E  

E N  L A S  T R IN C H E R A S

La salud del soldado es uno de los fac­
tores principales para conseguir la victo­
ria. El Ejército del pueblo es y tiene que 
ser fuerte y  vigoroso, para lo cual es ne­
cesario una buena higiene.

Inmediatamente de despertarse, el sol 
dado debe proceder a ducharse o, a falta 
de ducha, lavarse todo el cuerpo, ya que 
la suciedad de él debida al sudor, polvo, et­
cétera, obtura los poros de la piel, impi­
diendo una función tan importante como es 
la respiración cutánea; además favorece el 
dieearrollo de determinados parásitos, como 
la ladilla, el “Sarcoptes scabiei” , productor 
de la sama; este último de gran importaiu- 
cia por el peligro de una epidemia, causa 
por la que el enfermo debe inmediatamente 
presentarse al médico.

Ya sé que diréis que muchas veces, en 
la guerra, es imposible el lavarse y  mucho 
menos ducharse como nos sucedía en Las 
Rozas. Sin embargo, la sanidad de la Di­
visión posee un equipo completo de desin- 
fecciém y limpieza, al que podian ir por 
tumo todos los Batallones. Actualmente, 
en nuestras nuevas posiciones los soldados
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pueden lavarse en cualquier riachuelo de 
la Sierra, en condiciones inmejorables.

La higiene del cuero cabelludo es muy 
importante, ya que la falta de limpieza es 
la causa de la pediculosis, producida por 
el piojo de la cabeza; este, parásito, ya de 
por sí repulsivo, es el intermediario de otras 
enfermedades, como el tifus exantemático 
y  tifus reccureinte. De esto se deduce que 
teniendo el pelo cortado se favorece la lim­
pieza de la cabeza. De aquí la acertada or­
den dada por la Jefatura del Ejército del 
Centro, ordenando el corte de pelo.

La limpieza de la boca es otro factor 
importante, ya que ella es la puerta de en­
trada de numerosas enfermedades. Además 
en ella habitan, saprofiticamente, determi­
nados microbios del género “potens” , strep- 
tococos que, por falta de limpieza, pueden 
hacerse virulentos, por lo que todos deben 
poseer vm cepillo de dientes, conservando 
además de esta forma ima buena denta­
dura.

Por último, diré que la limpieza de los 
vestidos impide que en ellos albergue el 
“piojo vestimenti” , para lo cual el soldado 
debe frecuentemente lavar su ropa.

Con estas medidas, que fácilmente se lle­
van a la práctica, estaremos fuertes y  por 
ende alegres, dentro de los incenvenientes 
de la guerra.

SANCHEZ
Teniente de Sanidad Militar.

Un deber que cumplimos
Hace aproximadamente dos meses que 

los recientemente incorporados a las 
filas, según disposiciones del legítimo 
Gobierno de la República, nos encontra­
mos aquí, si imal no recuerdo ya.

Este lapso de tiempo, que ha sido su­
ficiente para poder hacer una completa 
y  satisfactoria observación, me ha per­
mitido llegar desde mi puesto modesto 
de curioso a establecer un contacto mo­
ral con los que desde los primeros mo­
mentos se esforzaron en hacer más lle­
vaderas las horas de la guerra. ^

Hoy, aprovechando esta ocasión, doy 
a todos mis más expresivas gracias, y 
sigo'con el objeto de mis líneas.

Decía que me había convertido en un 
modesto curioso, y  quiero razonar mi cu­
riosidad. Acostumbrado a vivir ocho me­
ses de guerra en la retaguardia, de esa 
guerra de partidismo, de esa guerra sin 
objetivo común, de esa guerra que no 
guarda ni la menor relación con esta 
otra guerra de la vanguardia, no podía 
por menos que dirigir alguna de mis 
preocupaciones o curiosidades a centra­
lizar las aspiraciones de esta gran ma­
sa de camaradas de la. cuarta Compa­
ñía del segundo Batallón.

Esto se me hacía en aquellos prime­
ros días de déscentramiento un trabajo 
irrealizable, una labor sin origen; obje­
tivos que yo me había propuesto obser­
var, eran de todo punto imposibles. Cla­
ro está, no había carácter partidista, no 
encontraba esas tan apasionadas tenden­
cias de la retaguardia. Aquí sólo existe 
una aspiración colectiva, un deseo uná­
nime de todos: terminar con quienes pre­
tenden esclavizarnos y  hacer de nuestra 
raza de hombres libres una masa de hom­
bres sin derechos, una España sin deber 
patriótico.

Por eso no puedo por menos que sen­
tirme satisfecho del comportamiento de 
todos estos compañeros trabajadores, 
que, con la ayuda y  el heroísmo de los 
que saben morir antes que ser derrota­
dos, empezando por nuestro comandan­
te Dositeo y  comisarios y  acabando por 
el último cabo de esta Compañía, han 
sabido transformar las pasiones y  ten­
dencias no frenadas en soldados perfec­
tos y  dispuestos. A  este deber que nos­
otros también estamos ligados, a esta 
línea de conducta seguida por los que 
las experiencias de la lucha les ha de­
mostrado la invariable necesidad de tal 
compenetramiento, queremos hacer ho­
nor y compromiso.

Todos coincidimos ya en reclamar esa 
tan deseada ofensiva que los faceiosos, 
ayudados de las tropas de invasión, ■ vie­
nen desarrollando en el Norte; pero nos­
otros es algo más lo que .^gueremos: ofen­
siva y puestas de mayor trabajo, de ma­
yores sacrificios, para de es'ta forma sen­
cilla y  equitativa poder, en lo que posible 
sea, relevar de sus pesados y largos es­
fuerzos a esos camaradas, dignos de ta­
les medidas, que han sabido hacerae por 
su sacrificio y  heroísmo acreedores de 
nuestras mayores admiraciones.

HONTECILEA
De la 4.* Compañía.
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¿Que papel desempeña 
la juventud en la guerra?

Todo el mundo sabe el papel que desem­
peñamos en la guerra actual, sostenida con­
tra el capital, no solamente español, sino 
extranjero.

E l papel que la juventud desempeña es 
el más justo y el más heroico que nadie 
puede imaginarse, porque pone toda su ilu­
sión juvenil y el entusiasmo propio de sus 
años, dando pruebas irrefutables que de­
muestran todo lo que es y  todo lo que será. 
La mayoría estábamos sujetos al yugo de 
la tiranía, que bajo amenazas crueles y  ras­
treras nos impedían toda manifestación de 
personalidad humana; pero hoy ya somos 
libres, y para serlo eternamente, luchamos 
con fe ciega y  coraje viril, con la fuerza 
de las armas y  con la de la cultura, de­
mostrando que la fuente sigue dando su 
fruto con más abundancia cada vez, hasta 
el exterminio total de la víbora fascista.

No nos importa que las balas fascistas 
trunque las vidas llenas de vigor y  fortale­
za juvenil de miles y miles de combatien­
tes, porque por cada vida que cesa, surgen 
diez puños llenos de coraje y  heroísmo pa­
ra reemplazarla. Y  cuando un pueblo es 
así no hay poderes sobre la tierra capaces 
de dominarlo.

La hora del triunfo está cercana, la hora 
no tardará en sonar, y miles de puños ce­
rrados con rabia y coraje caerán como ma­
za gigante sobre la cabeza del fascismo 
para aplastarla de una vez para siempre.

¡Jóvenes de todas las tendencias: No os 
amilanéis cuando veáis caer a un cama- 
rada! Miradle con serenidad y apretad con 
más fuerza el fusil; después, apretad los 
dientes con coraje e id derechos al enemi­
go, dispuestos a saciar vuestra sed de ven­
ganza con su sangre.

ANGEL CATALAN  
Teniente de la 2.» Compañia.
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i L|I B  E  R  T  A  D  !
Ha sido preocupación constante del cere­

bro humano, desde los más remotos tiem­
pos, cuando el hambre sintió nacer en su 
pecho el árbol de las aspiraciones, cuyas 
frondosas ramas invadían todo su espíritu, 
un ansia de expansión individual que le 
condujera a los más altos designios de su 
inteligencia unas veces, y de sus necesi­
dades familiares, otras.

Y  es que su instinto de conservación y 
mejoramiento, su afán de perfeccionamien­
to, afán que su misma naturaleza— obede­
ciendo a las leyes de la condición de exis­
tir de la vida—le imponía inexorablemente, 
le acarreaba los desvelos que le llevaran 
lo más derecho posible a la meta de esa 
aspiración o de esa ilusión.

Pero he aquí que al lado de ese calor 
de expansión del pensamiento humano na­
ció otra fuerza, otra pasión que había de 
mantener en jaque a la anterior: era la 
pasión del dominio, la pasión de esclavizar, 
que valiéndose de la ignorancia del pueblo, 
le mantuvo atado a la columna del fana­
tismo con las cadenas de unas doctrinas 
antihumanas y antiilógicas.

Así ha estado la Humanidad aferrada al 
oscurantismo que ha existido durante vein­
te siglos de existencia, sufriendo constan­
temente el latigazo moral que esto supo­
nía y la ofensa material que le metía en 
el fango de una imposible reivindicación de 
sus intereses; todo lo cual le hacía caer en 
un estado retrógrado de vida, como si ésta 
no supusiese todo lo contrario, es decir: 
adelanto y perfección, mejoramiento y pro­
greso.

Era preciso que llegara la hora en que 
sonase la campana de la Libertad y cuyo 
eco se hiciese extensivo a todos los rinco­
nes de la Tierra donde hubiera un átomo 
de vida; era preciso que el pulmón huma­
no respirase a un tiempo el aire puro de la

reivindicación; era preciso que todo aquel 
estado de esclavitud en que estaba sumido 
el hombre se terminara de una vez y  para 
siempre, y  esa hora, para bien de todos los 
oprimidos, ha sonado ya, y ha repercutido 
como un solo golpe en todos los corazones, 
que ahora sólo laten por esta idea: Libertad.

Esta es la palabra que más claramente 
expresa los sentimientos nuestros y  de 
nuestros esclavizados ascendientes; esa es 
la idea que nos ha llevado a la lucha de 
todos y  para todos, lucha de toda y  para 
toda la Humanidad proletaria, y éste es el 
ñn de nuestra ya aspirada meta para lo­
grar la liberación que el hombre necesita, 
asi como la de sus hijos, porque para eso 
existe.

Por esto luchamos, camaradas, y  por esto 
hemos de seguir la lucha hasta el final, 
hasta el triunfo definitivo, si queremos li­
brarnos de otros tantos siglos de miseria, 
de hambre, de malestar. Inauguremos con 
nuestro esfuerzo la nueva era de la Histo­
ria y reguemos con nuestra sangre el suelo 
fructífero del futuro si queremos que nues­
tros hermanos, nuestros hijos, vivan desli­
gados de las cadenas opresoras de los in­
vasores, porque es lo cierto, camaradas, que 
jamás se ha pretendido despojar a un pue­
blo de su libertad tan bárbaramente, como 
ahora.

¡Por nuestra independencia!
¡Por el Frente PO'pular!
¡Por nuestros hijos!
¡Viva la Libertad!

C. A.

La cabeza, sobre los hombros, y 
los pies, en terreno firme.

E N C U E S T A S

¿Qué defectos encuentras en los hombres
que te dirigen?

Antes de entrar en el objeto de esta hu­
milde respuesta, permítaseme que formule 
estas otras preguntas: ¿Se puede hablar 
de defectos de unos mandos que nacieron 
a raíz de una experiencia larga y  dura? 
¿Se puede dudar de la capacidad comba­
tiva, de la capacidad militar y técnica de 
unos mandos que se forjaron en la refriega?

Nunca el Ejército gozó de un mando di­
rector como el que se ha formado ahora. 
La experiencia nos ha enseñado que esos 
ejércitos que se llaman modernos por su 
táctica: que esos ejércitos formados de 
hombres autómatas que obedecen a una vo­
luntad ajena e imperialista, por muy tác­
ticos qiie se llamen, no podrán jamás lle­
gar donde aquel que es impulsado por una 
¡dea sana y fuerte, ni los mandos de aquél 
podrán ser tan eficaces como los de éste. 
¿Que nos dicen sino Guadalajara, Pozo- 
blanco, Euzkadl, etc., etc.? ¿Dónde ha lle­
gado pues, la técnica moderna de esos jefes 
“invencibles” , crueles y  sanguíneos ?

Todo se ha estrellado ante la potencia 
del Ejército del pueblo y ante la capacidad 
de sus mandos; mandos que salieron de la 
nada, pero que llevaban en su interior el 
germen 3e una raza que no se dejará arras­
trar lü a la miseria ni a la esclavitud.

Si, por lo tanto, nuestros jefes son el ver­
dadero espíritu del pueblo que los ha nom­
brado; si son la  verdadera capacidad comba­
tiva y  técnica (no la de los otros, que bajo

el barniz de la técnica encierran la más 
repugnante cobardía); si son la autoridad 
reconocida militar y politicamente, puesto 
que los mejores revolucionarios son los más 
aptos combatientes, ¿qué defectos podemos 
reconocer en ellos? Ninguno. Son los úni-
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—¿Qué le  parece el golpe que preparuinos, BenKoy 
—Que lio lioy diHcusiún, que el “ golpe”  que espern- 

ino8 tierá delinitivo.

eos y  mejores valores, que hasta ahora eran 
desconocidos precisamente porque no les in­
teresaba a las clases esclavizadoras darles- 
a conocer, y  que eran y suponían el ver­
dadero espíritu hispánico.

Su valor intelectual, militar y política­
mente, reconocido está por todos: militar­
mente lo han dado a conocer, encumbrán­
dose desde los puestos más humildes, en 
los que por fuerza se encontraban atados, 
a los mejores y más altos mandos del Ejér­
cito Popular, y  políticamente han realizado 
ima lalrár que ni los de la retag¡uardia han 
sido (por desgracia) capaces de llevar a 
cabo: la unión de todos los combatientes, 
sin distinción de ideas ni matices, en una 
sola consigna: “ Ganar la guerra; todos an­
tifascistas” .

Esta es la labor de mis jefes; lo que digo 
significa una pequeñez de su labor y todos 
sus defectos.

Ahora, por tanto, han salido a la luz pú­
blica, y demostrado está que jefes y comi­
sarios (ya se dijo de éstos que son la au­
téntica confianza), son los que nos guían 
por el camino del triunfo, de la victoria.

Estos son, pues, los que con esfuerzos 
supremos han llegado a establecer la dis­
ciplina y la unidad moral que las circuns­
tancias nos reclaman y  a los qUe debemos 
reconocer como única autorid^. No una 
autoridad impuesta por la ley de la fuerza, 
no una autoridad coactiva, sino una auto­
ridad legalmente reconocida por todos, por 
el Ejército Popular, que conoce claramente 
el valor de aquellas palabras de Bossuet: 
“Donde no hay autoridad nadie manda; 
donde nadie manda, todos mandan; donde 
todos mandan, todos son esclavos” .

IJN SOLDADO DE LA  4.» CO M PAÍflA
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M odelo de modestia, serenidad y  heroísmo, 

ocupa hoy el puesto de honor de nuestro periódico 

el capitán de la primera Compañía. Regino Casado.

Cantera inagotable de héroes, orgullo de nues­

tro Batallón — aun 

sin llegar a ser per­

fecta— la primera 

Compañía nos pro­

porciona hoy una 

nueva satisfacción: 

la de ver a su fren­

te a un hombre sa­

lido de su entraña 

misma y  que, más 

que magnífica pro­

mesa, es una pal­

pable realidad.

Hoy, que nos 

asalta un temor con 

respecto a la conti­

nuidad de Casado 

entre nosotros, sal­

ta a nuestra vista la 

obra ingente lleva­

da a cabo por este 

hombre, sencillo y  <'f.

excepc iona l  que r

cuando se ve en la

necesidad de re- -̂------  ̂ -

prender a los suyos 

lo hace a garrota­

zos, que éstos, aunque parezca paradójico, 

agradecen c o n  sonrisas.

N o  todos, claro es, sonríen cuando son vícti­

mas de las "caricias” de Casado. Alguno hay que 

mientras se frota con delicadeza el lugar "repren-

E L  C A P I T A N  R E Q i N O  C A S A D O

dido” , lo mira en franca huida y  le lanza el remo­

quete con que ha sido bautizado tras su última co­

rrería: "¡Pernales!”

Así, con esta cordialidad, con esta camarade­

ría, que no está re­

ñida, en forma al­

guna, con la disci­

plina, es como Ca­

sado ha sabido cap­

tarse las simpatías 

y  el cariño de sus 

subordinados.

Nosotros , q u e  

nos sentimos orgu­

llosos de contar en 

nuestro Batallón 

con capitanes como 

Casado, queremos, 

desde las columnas 

de nuestro periódi­

co, hacerle patente 

nuestro cariño y  la 

felicitación más cor­

dial y  efusiva por 

innumerables y  bri- 

liantes hechos y  ac­

ciones que la más 

e lementa l  discre- 

cinn nos impide hoy 

dar a la publici­

dad.
SS9' ^ «"¿I i»i I

En espera del momento en que podamos ocu­

parnos más detenidamente de éste y  otros queridos 

camaradas, que, además de amigos son jefes va­

lientes y  abnegados, sólo se nos ocurre gritar: 

¡Salud, querido "Pernales” !
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